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Protesta de la Federación Provincial o ante el asesinato 
de un camarada en Remolinos 

Una vez más se ve en la precisión, 
esta Federación Provincial, de lanzar 
su protesta enérgica contra los desma­
nes del caciquismo rural. 

Un querido camarada de Remolinos, 
Jenaro Gómez, afiliado a la U. G. T. 
de aquella localidad, ha caído herido 
de muerte por un desalmado al servicio 
de la burguesía. 

No consideramos individual el cri­
men cometido. Es un hecho colectivo 
de quienes, antes monárquicos, hoy se 
amparan en las filas de un partido re­
publicano para continuar ejerciendo la 
hegemonía del Poder y sojuzgar a los 
trabajadores de aquel pueblo. 

Simple ejecutor el asesino, todos 
los burgueses pusieron en él su volun­
tad y su deseo. Descubierto el crimen, 
la burguesía de Remolinos, con plena 
conciencia de su hecho, tuvo miedo a 
la represalia y se ocultó temerosa de 
la reacción pública. Y la primera auto­
ridad local aparece quince horas des­
pués de cometido el asesinato. Queda 

demostrado el crimen colectivo. 
La prensa local, erróneamente infor­

mada, dijo haber sido en riña la muer­
te de nuestro camarada. No. Jenaro 
Gómez regresaba de su diario trabajo 
cuando halló la pistola homicida que 
empuñaba un desgraciado y era enviado 
por el caciquismo. Esa es la realidad 
de lo sucedido. 

No es el primero ni será el último de 
nuestros camaradas que caen en la 
lucha. 

Protestamos con toda energía contra 
lo sucedido; pedimos el castigo de los 
culpables y encarecemos a nuestros ca­
maradas todos, respondan a estos ac­
tos como merece el criminal comporta­
miento de nuestros enemigos. 

Al entierro del camarada Gómez, 
que tuvo lugar en Zaragoza, asistie­
ron numerosos camaradas de Remoli­
nos, representación de la Federación 
Provincial y de la Agrupación Socia­
liza de Zaragoza. 

MAS V I C T I M A S 
Uno más. Otra vez el caciquismo, 

no contento con ver la tierra regada 
con el sudor de sus explotados, la rie­
ga con sangre de éstos; y no porque 
éstos intentaran apoderarse de algo de 
lo mucho que les pertenece; no por­
que intentaran vengar personalmente 
en sus eternos verdugos ultrajes su -
fridos desde tiempo inmemorial, no; 
el crimen de Remolinos no tiene más 
explicación que la de ser una conse­
cuencia de la mentalidad de esos caci­
ques, a los que siempre, hasta ahora, 
tan buenos resultados les dió el mato­
nismo para sostener sus privilegios. 

Y ha sido en Remolinos, pueblo hu­
milde y sufrido si los hay, pero en el 
que empezaban a despertarse las con­
ciencias, donde una mano segundona 
ha segado una vida honrada como úni­
co medio para ahogar un pensamiento. 

¡Pobres compañeros campesinos! 
Tras de la esclavitud material que os 
condena a una vida de miseria; tras de 
la esclavitud moral que os ha hecho 
hacer más vida de irracionales que de 
seres humanos, pues os impedía el 
pensar libremente: tras de todo marti­
rio, cuando queréis dignificaros honra­
damente, no falta una mano homicida 
que os corta el hilo de la vida, olvi­
dando su inductor o su ejecutor que 
no hay sangre derramada injustamen­
te que no sea fructífera. 

Si no estuviéramos plenamente con­
vencidos que nuestros ideales de jus­

ticia y libertad han de abrirse paso y 
triunfar en toda línea, sería cuestión 
de pensar en tratar como lo que son, 
como fieras, a esos que se les indica 
el camino para ser personas y no lo 
quieren seguir: a esos que no se quie­
ren convencer de que viven tranquilos 
porque queremos, y que si a fuerza de 
vejámenes nos hacen olvidar nuestra 
ecuanimidad, las consecuencias pueden 
ser fatalísimas para ellos. 

Ante la repetición de los hechos de 
esta índole no podemos menos de sen­
tirnos grandemente indignados, pero 
debe de servirnos de freno a esta in­
dignación el pensar que son conse­
cuencia de la ira, o quién sabe si del 
miedo, de los caciques, que ante el 
avance lento, pero seguro, de nuestras 
organizaciones, quieren, con fines tur­
bios, llevar a nuestros compañeros a la 
lucha violenta, en que la derrota del 
caciquismo sería menos segura que por 
el camino de la ley que seguimos, y 
que va mermando de una manera efi­
caz sus privilegios. 

No podemos recomendar a nuestros 
camaradas del campo mansedumbre; 
pero sí les debemos aconsejar sereni­
dad, y únicamente que, si alguna vez 
se ven, aun contra su voluntad, entre 
la espada y la pared, no olviden que 
si el papel de verdugo no es nada de 
apetecible, lo es mucho menos el de 
víctima. 

AURELIO GRACIA. 

DEL CONCEJO 
Entre banqueros anda el juego 

Desde que aquella inteligencia familiar de 
Larra hizo un negociejo con la creación de 
un Banco para su creadora, hasta la invenci-
ble madame Marnau, la Banca ha ido mol­
deando hombres que han dejado sus más 
arraigadas creencias, sus más caros sentimien-
tos ante al icono irresistible, ante la perspec­
tiva de un negocio, que unas veces es limpio 
—el negocio—y otras no lo es. Los primates 
del dinero, hombres de presa, caballeros de 
industria, y oíros ejemplares de la fauna y 
flora de las finanzas, están en tan absoluta 
proximidad de nuestra santa madre Iglesia 
que forman un solo cuerpo y dos malas in­
tenciones verdaderas. Para no ser una ex-
cepción, también en Zaragoza tenemos unos, 
no por modestos menos... banqueros, vigías 
de la Finanza. 

En el Ayuntamiento zaragozano el híbrido 
islote formado por las cavernarias rocas de 
los ínclitos hijos de San Ignacio, no pierden 
ocasión de proclamar a todos los vientos su 
amor a la ciudad. También los hijos espiri-
tuales de fray Alejandro hacen lo suyo en 
esto de la amorosa proclamación. Y hoy, día 
grande, luminoso, hechicero para el ex-sindi-
calista Remiro: día en que sube un escalón 

más en la política, sus amigos y correligio­
narios tienen la indelicadeza de gastarle la 
pesada broma de acudir en escaso número a 
la sesión haciéndole el desaire sangrante de 
tener que ser elegido noveno teniente de al­
calde, provisionalmente, por no haber conse­
guido el número de votos que marca el re­
glamento. Y todo por la esperanza de que 
haya que aplazar nuevamente la aprobación 
de la operación de crédito ya conocida. Ac­
titud ésta que pone a la misma altura a ra­
dicales y cavernícolas, banqueros y tabure-
teros. 

El pobre Remiro, con el regusto agridulce 
de victoria precaria hunde su cabeza y adop­
ta expresión inefable y triste a un tiempo 
mismo. 

Sigue la sesión su imperturbable marcha, 
sin ruidos y alharacas; sólo de vez en cuan­
do el señor Uriarte dice unas palabras con 
esta afectación del rebuscador de conceptos 
para regodeo de sus mismos aparatos recep­
tores de sonidos más o menos armoniosos. 

Más tarde, el mismo concejal hace varios 
ruegos en el mismo tono oratorio que le ha 
dado personalidad, intercalando de vez en 
cuando una frase que viene a ser un ritornello 
y un autorretrato. Ahuecando la voz y mi­
rando al techo dice:—"Es de imprescindible 
necesidad...'' Y todo, hasta las pavesas del 
cigarrillo de Sarría, son de imprescindible 
necesidad para el señor Uriarte. Si le pre­

guntáramos nos contestaría:—"Yo, que soy 
imprescindible...''. 

Luego presenta una moción proponiendo 
se impida la sindicación de los guardias mu-
nicipales porque un artículo de la Constitu­
ción dice claramente que no podrán sindicar­
se los individuos pertenecientes a Institutos 
armados. Pero, amigo Petronio Uriarte, 
¿quién cree que nuestros guardias de cartu­
lina pertenecen a una institución armada? 
¿Que tienen licencia de armas? ¡También 
la tiene Romanones y no deja de ser un vul­
gar cazador de codornices! Vamos a creer 
que el buen sentido vuelva a reconciliarse 
con Uriarte y retire esa proposición que re­
baja la personalidad de unos modestos ciu­
dadanos que ya tienen bastante con aguan­
tar al kaiser del Municipio: al señor Lloré. 

Se hacen sendos ruegos, se presentan mo­
ciones... 

A intento hemos dejado para lo último el 
episodio reconfortador que puso puente de im­
properios entre el último dictamen y el pri­
mer ruego. 

El camarada Aladrén, al irse a aprobar el 
crédito concertado y su distribución, plantea 
la cuestión previa y conveniente de tratar la 
incorrecta actitud de "los concejales que no 
honrando su cargo" se levantaron y marcha­
ron en actitud de disgusto ante la mejor y 
más conveniente a los intereses de la ciudad, 
operación de crédito concertada por el Muni­
cipio. Sigue lanzando unas cuantas verdades 
a los paladines de la cruz y del dinero; los 
cavernícolas interrumpen, y la minoría so­
cialista en pleno acusa a gritos a los seráfi­
cos, de posponer el interés ciudadano al de 
la Banca. La rociada de contundentes ver­
dades las aguantan cobijados bajo el para­
guas de la ignaciana sonrisa de Baselga. Só-
lo Jiménez, el maquiavelo de secano, sacan­
do un brazo señala a los bancos radicales y 
dice:—"Esos señores fueron los primeros en 
obstruir y luego marcharse violentamente...". 
No se esfuerce en convencernos, señor Jimé­
nez. El mundo entero sabe que todo capitán 
—aun los de industria—tiene su asistente, y 
que la burguesía, separada en ideologías dis­
tintas, se une estrechamente para defender los 
intereses de los zánganos y adorar al mismo 
Dios: el del dinero. ¡No se esfuerce, señor 
Jiménez! En el Municipio, como en los lla­
nos y las montañas, por agrestes que sean, 
tiene realidad el aforismo: "Cada ovella con 
su parella". O, lo que es lo mismo; "Dios 
los cría y ellos se juntan". 

Por la noche hemos tenido una enorme e 
incongruente pesadilla: Hemos visto el Mo­
nipodio sevillano y en él hemos encontrado 
caras conocidas y que Cervantes inmortali­
zó; tanto es así, que al despertar nos hemos 
preocupado en buscar al hombre que sepa 
historiar galanamente la vida y milagros de 
la moderna gallofa. 

Claro que lo incongruente del sueño no 
estaría bien explicado si no añadiéramos que 
también vimos a Uriarte haciendo un ruego a 
La Giralda... 

A. 

Puede darse el caso—y se ha 
dado f r e c u e n t e m e n t e en el 
mundo—que los hombres, ab­
sor tos en la contemplación y 
admiración de los triunfos al­
canzados por el proletariado, 
se dejan ofuscar por los deste­
llos brillantes de la realidad y 

dejen en la sombra el ideal. 
B E S T E I R O . 

La obra económica de la República 
Se han leído en las Cortes los presu­

puestos del Estado para el próximo 
año; puede decirse primeros del régi­
men, ya que los actuales son de liqui­
dación. 

Siempre se espera con interés el 
presupuesto porque es el exponente 
que marca con exactitud lo que habrá 
de ser la obra de gobierno, la tónica, 
la visión y el concepto que a los gober­
nantes les merece la cosa pública. 

Naturalmente que este interés había 
de subir de punto en estos presupues­
tos que marcan la directriz administra­
tiva de la República: por ellos podre­
mos percibir cuál va a ser el rumbo que 
va a seguir España con el actual ré­
gimen. 

El total presupuestario de gastos se 
eleva a la cantidad de 4.711.169.395 
pesetas, con un aumento de 170 millo­
nes sobre el actual. 

Los presupuestos parciales que más 
aumentos experimentan son Obras Pú­
blicas, que se lleva 868.929.723 pesetas, 
con un aumento de cerca de 200 mi­
llones; e Instrucción Pública, con 
309.294.706 pesetas, con un aumento 
sobre el actual presupuesto, que ya fué 
recargado en 60 millones, de 40 millo­
nes más. 

Claramente se ve, pues, que las pe­
setas las dedicará el régimen, en lo 
sucesivo, a fomentar la riqueza de 
nuestro suelo y la cultura de nuestros 
cerebros. 

Porque, en lo que afecta a Obras 
Públicas, se atiende preferentemente a 
las hidráulicas como más pronto re­
productivas, ya que mitigarán la sed 
de los campos, convirtiendo en ver-
geles los secarrales que ni los pájaros 
quieren habitar. 

En cuanto a los ingresos, es tam­
bién interesante conocer de dónde se 
han de obtener, siquiera sólo pequeños 
atisbos nos indiquen la ruta empren­
dida. 

Se trata de unificar la contribución 
industrial, reformar el Reglamento del 
Impuesto de Utilidades y establecer el 
impuesto sobre la renta, tomando como 
base la cifra de cien mil pesetas, que 
tributará el uno por cien y que progre­
sivamente se eleva hasta el 7'70 en las 
rentas superiores a dos millones de pe­
setas. 

La reforma de los impuestos tendrá 
que ser más lenta, pero bueno será 
reconocer la orientación marcada de 
que pague quien pueda y quien deba, 
todo lo contrario que hasta aquí su­
cedía, que el factor trabajo era el más 
castigado por tributos y gabelas. 

El millonario ocioso que se dedicaba 
a almacenar sus millones en las cajas 
de los Bancos, estaba exento de toda 
tributación, mientras el obrero que per­
cibía poco más de nueve pesetas, te­
nía que tributar en concepto de utili­
dades. 

¡Y no se moría de vergüenza el des­
vergonzado hacendista que disponía 
tales monstruosidades! 

La unificación de la contribución in­

dustrial puede representar una mayor 
equidad y una gran economía al sim­
plificar las operaciones. 

En cuanto a gastar en lo que se re­
fiere a reconstrucción nacional, es plau­
sible en alto grado. 

Cuando la crisis de trabajo es tan 
intensa, bueno es que el Estado dé el 
ejemplo, abriendo trabajos no a tontas 
y a locas como se hizo siempre, sino 
con un plan de antemano estudiado, y 
que responda a necesidades comproba­
das, a fin de que el dinero que se gas­
te sea reproductivo; de esta forma se 
atenúa resueltamente la crisis de tra­
bajo hoy, y se crea la riqueza que la 
haga imposible mañana. 

Y paralelamente a la riqueza que 
crea la obra pública, debe de estar la 
distribución de la misma, y ya van en 
este presupuesto los cincuenta millones 
de pesetas que se dedican a la implan­
tación de la Reforma Agraria. 

La orientación de la República, co­
mo se ve, es, como no podía menos que 
fuera: crear ciudadanos cultos, para 
que sepan administrar cumplidamen­
te las riquezas que una tierra hábil­
mente preparada y fecundada por el 
trabajo haga más amable la vida de los 
hombres. 

Este habrá de ser el camino a se­
guir, cada vez en progresión ascenden­
te; menos cañones y más arados; lo 
contrario que el monarquismo hacía: 
que la patria que se defiende con los 
útiles de trabajo y los libros, esa es 
inmortal, porque su misma serenidad 
engendra la grandeza que infunde el 

respeto universal. 

¿Marte a la vista? 
Otra vez la siniestra figura de Marte 

mundo y nuevas luchas ensangrienten 
vilización. Otra vez el imperialismo, 
tan rudamente castigado en la gran 
guerra, alza su cabeza y pretende re­
sucitar sus siniestras actuaciones gue­
rreras. 

¿Es posible que los pueblos donde 
el azote militarista se dejó sentir con 
toda su dureza, toleren una nueva ha­
zaña de las bárbaras huestes del capi-
talismo? ¿No han servido de nada los 
años de miseria, las escanas de dolor, 
los millares de mutilados que la ca­
tástrofe europea produjo? Todavía es­
tán calientes los millones de cadáveres 
de las víctimas del imperialismo y ya 
se piensa, ya se busca la manera de 
que nuevos estragos conmuevan al 
mundo y nuevas luchas ensangrenten 
los campos y lleven el luto a millares 
de hogares proletarios. 

No, no; no es posible que se con­
sienta una nueva locura; no, no es 
creíble que de nuevo la fuerza y la 
barbarie quieran imponerse al dere­
cho y a la civilización; no, no puede 
tolerarse la repetición de otra heca­
tombe guerrera que retrase el avance 
de las conquistas proletarias. Porque 
esto y no otra cosa es el motivo de 
esas luchas entre los pueblos. El ca­
pitalismo no puede avenirse a que se 
le despoje de sus privilegios; ve con 
espanto acercarse el triunfo de la clase 
trabajadora. Y en su desesperada re­
sistencia busca algo que detenga la 
marcha triunfal del proletariado. 

No puedo creer que la clase obrera 
de Francia y Alemania, después de la 
dura lección recibida, se entregue a la 
matanza inhumana de la guerra. Si 
esto fuese de nuevo tolerado, habría 
como para renegar hasta de la civi­
lización, ya que los que se dicen civi­
lizados demostrarían de nuevo ser más 
bárbaros que los mismos salvajes. 

Hay que estar alerta, trabajadores 
españoles; Marte recorre los pueblos 
ayudado por la burguesía; hagamos 
de nuestra parte todo lo posible por-
que esa figura siniestra no se detenga 
en este país. Hágase intensa, perenne 
propaganda contra la guerra. Si en 
paz no es grata la vida, ¿qué será de 
nosotros si la lucha fratricida comien­
za y nos coge desprevenidos? 

JUAN P U E B L O . 

A V I S O 
Se comunica que por haberse extraviado 

un taco de la rifa de la Federación Provin­
cial de Juventudes Socialistas, conteniendo 
los números del 4.501 al 4.600, no les serán 
reconocidos validez a los números compren­
didos en dicho taco. 

«A mi izquierda no hay n a d i e . » «No se puede ser radical 
sin estar a la izquierda.» 

Cuando se escapaban estas palabras de labios del señor 
Lerroux, sus correligionarios de Zafra luchaban en 
coalición con las derechas para disputar seis puestos de 
concejales a los socialistas y radicales socialistas coali-

gados. 
Triunfó completamente esta última coalición que consi­

guió los seis puestos. 
¡Ni abrazados a las derechas os quieren, y quizá por 
eso, por la continua máscara que cubre vuestro político 

rostro! 
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DE LOS PUEBLOS 
En defensa de la R e p ú b l i c a y de los trabajadores 
La Reforma agraria empieza a ser 

una realidad. La Gaceta ha publicado 
las listas definitivas de los nobles ex­
propiados. La República empieza de 
esta forma a tener un contenido para 
la vida de los pueblos españoles. ¡Bella 
forma tiene el régimen para hacer acto 
de presencia en la vida campesina! Lle­
vando de la palma a la justicia, sim­
bolizada en este decreto revoluciona­
rio. 

Los campesinos, durante este año y 
medio de República, han atravesado 
por las situaciones de ánimo más con­
tradictorias. Los primeros meses es­
tuvo poseído de una fe ilimitada. Las 
injusticias que tradicionalmente había 
sufrido, iban a acabar. Nunca más se­
ría el juguete manso que meneaban 
a su antojo los caciques de la ciudad 
y del campo. No tendría que cobijar­
se, como hasta entonces, al amparo de 
una organización caciquil. Sus actos 
dependerían de su voluntad. Y una 
nueva era de trabajo y solidaridad hu­
mana iba a dar principio. Pero pron­
to esta esperanza en la obra de la Re­
pública fué desapareciendo. Y al cre­
cimiento de las organizaciones obreras, 
que distinguió esta época de confianza 
en la obra revolucionaria, sucedió una 
desmoralización de las organizaciones 
campesinas. Todos los perjudicados por 
el advenimiento del régimen republi­

cano arreciaban sus ataques contra és­
te. La Prensa combatía con denuedo 
la legislación republicana, llegando a 
detener la aprobación de algunas leyes. 
El capitalismo agrario e industrial sa­
boteaba abiertamente al régimen. La 
burocracia y el militarismo conspira­
ban. Y, como colofón de todo esto, 
se produjo la conspiración del 10 de 
agosto. 

Y ha sido entonces cuando se ha 
puesto de manifiesto la ligazón estre­
cha entre los intereses de la Repúbli­
ca y los trabajadores. Poco a poco iba 
desdibujándose el espíritu de la Repú­
blica, en los meses anteriores al mes 
de agosto. La reacción, de una manera 
cauta, iba reconquistando el terreno 
perdido. Pero este trabajo, que tan 
buen resultado les iba dando, se vió 
truncado con la descabellada subleva­
ción militarista y monárquica. La ne­
cesidad de defender la República ha 
hecho que se promulguen leyes como 
la que motivan estos comentarios. Le­
yes que vienen a satisfacer las aspira­
ciones de los trabajadores del campo. 
Y es que la República ha advenido en 
tal época de la Historia, que necesa­
riamente su normal desarrollo ha de 
ir ligado estrechamente con el poderío 
de la clase trabajadora. Cada conquis­
ta del proletariado supondrá un ma­
yor fortalecimiento de la República. 

Desde Sádaba 
A l escribir estas mal hilvanadas líneas 

con mi poco entendimiento, pero sí con una 
voluntad de hierro, haciéndoos un sincero 
llamamiento para que, sin ninguna vacila­
ción, ingreséis todos en nuestros honrados or­
ganismos Unión General de Trabajadores 
y Partido Socialista Obrero Español. 

Yo pregunto: ¿qué causas pueden motivar 
para que en vosotros anide la desconfianza, 
el temor, la inercia y hasta el menosprecio en 
que os colocáis en un régimen donde existe la 
libertad de asociación como en ningún otro 
del mundo? ¿Creéis oportuno hacerle el 
caldo gordo al capitalismo, cuando todavía 
no le queda en el rostro, para mayor ver-
güenza de nuestra querida España, desacier­
tos tan profundamente dolorosos que dejar 
sembrados de cadáveres los campos marro­
quíes, arruinar nuestro fértil suelo, tener al 
pueblo sin escuelas y las pocas que existían 
con una enseñanza tan deficiente que con 
mucha razón decía nuestro camarada San­
cho que las derechas españolas nos critica­
ban que no estábamos preparados para en­
cargarnos de la gobernación del país? 

Menguada pretensión la de esos señores. 
Con los ojos vendados podemos contestarles 
nosotros y podemos afirmarlo sin cuidado 
de equivocarnos, que si en un momento dado 
recayera la gobernación en nuestras manos, 
sería lo suficiente para darles un pequeño 
ejemplo. Esta burguesía es cerril como ningu­
na otra. ¿No tienen bastante espejo para 
reflexionar que en muchos siglos han sido 
dueños y señores de todo lo creado y no 
han podido hacerlo peor? ¿Quiénes sino ellos 
son los culpables de la pérdida de todas las 
colonias, gastando el dinero en sangre y fue­
go, llevando el luto a los hogares, dejando 
a España hecha un cadáver? 

En fin, para qué continuar la lista, que 
sería interminable; retiraos a vuestros pala­
cios, tened un poco de resignación, porque 
creo que con el sudor robado aun podéis 
ir tirando, porque nosotros hemos trabajado 
para traer una República que no es la nues­
tra; y si nos vemos obligados a tener que 
realizar un gesto de heroísmo, como no pen­
samos volver atrás con la fuerza de nuestros 
queridos organismos, implantaremos una Re­
pública Socialista. 

Trabajadores, compañeros, vuestro puesto 
os lo he dicho varias veces, lo tenéis en nues­
tros cuadros, donde se practica la lucha de 
clases, que nosotros no la hemos inventado, 
pero como buenos luchadores la aceptamos; 
clase media, intelectuales, venid con nosotros 
si sentís en vuestra propia conciencia ideas 
de justicia, de amor y de libertad; son éstos, 
a mi entender, los momentos de aportar cada 
uno nuestro grano de arena; limpiémonos 
dé la envidia y del rencor; hagamos un gra­
to recuerdo de aquellos grandes patricios 
que se llamaron Joaquín Costa y Pablo Igle­
sias, verdaderos paladines en el mundo predi­
cando con el ejemplo, haciendo siembra de 
ideas, donde los hombres nos sentimos her­
manos, para que termine la miseria, se esta­
blezca enseñanza necesaria, el secano con­
vertirlo en regadío, siendo esos postulados en 
donde relumbre la justicia social. 

Os aconsejo, compañeros, os apartéis del 
juego y de la taberna, que envenena vuestros 
cerebros y degenera vuestra raza. 

Repitamos un millón de veces la profecía 
de Marx: "La emancipación de los traba­
jadores es obra de los trabajadores mismos". 

INOCENCIO BERGES. 

Desde Ibdes 
A este pueblo sigue sin haber llegado la 

República, y si no, que se lo pregunten a 
las desertoras del fogón; ya comprenderéis, 
compañeros, que aludimos a las muchas 
señoras Urracas del Higo Blando, pues hay 
una abundancia grande: viudas, casadas y 
solteras. 

Existe una solterita, hija de don Maca­
beo y Compañía, que es un primor; hay que 
oírla en la palestra, cuando sale en peregri­
nación por esos mundos; tiene un solo defec­
to, y es que a pesar de haberse educada en 
colegio de monjas, se corta de gusto por sus 
muchos aplausos que recibe de los elementos 
de la caverna, pues ya saben bien dónde 
celebrar sus conferencias; sólo sé decir, que 
ya sólo las celebra en las reuniones que se 
unen las pocas familias que quedan en este 
pueblo, pues al ver el cariz que toman las 
cosas, varios cavernícolas han desertado de 
sus filas, como le ocurre a Lerroux. 

A propósito de las denuncias cursadas al 
gobernador civil de la provincia (que no nos 
cansaremos de cursar éstas, siempre que 
sean necesarias, para acabar con estos pará­
sitos), llegó con fecha 14 del pasado mes 
un delegado nombrado por el gobernador, 
con el fin de que instruyera el oportuno ex­
pediente sobre hechos escandalosos ocurridos 
en este pueblo, cosa que bien claro se vió, 
y se probó; tanto es así, que convocó a una 
reunión en la Casa-Ayuntamiento, y todos 
los propietarios, excepto don Macabeo y su 
lugarteniente, el Curvo, aceptaron todas las 
proposiciones. 

Este par de elementos parásitos de la usu­
ra, se negaron rotundamente a acatar los 
acuerdos que se tomaron y dieron lugar para 
que este señor delegado, haciendo uso de los 
derechos que concede la ley, pudo muy bien 
haberlos conducido a presencia del goberna­
dor, cosa que no llevó a efecto. 

El ¿por qué? El señor delegado tiene 
la palabra. 

¿Para cuándo se ha de emplear la Ley 
de la República mejor que en estos casos? 

¿Es que existe alguna ley, que yo desco­
nozca, y que esté al servicio de estos pará­
sitos de la usura? 

Pues sepa el gobernador, que estos dos 
elementos tienen en jaque a todo el pueblo 
obrero campesino, con sus atropellos constan­
tes, y don Macabeo es uno de los terratenien­
tes más importantes de este pueblo y sus con­
tornos, siendo de los que continuamente, ha­
ciendo alardes en voz pública de que en 
este pueblo no hay más voluntad que la suya, 
que él es el amo y señor y sólo se hace su 
santa voluntad, por encima de la primera au­
toridad de la provincia, y como lo estamos 
viendo constantemente, creemos es cierto, pero 
esto será mientras que los obreros campesinos, 
oprimidos ya hasta el sumum, llegue un día 
en que cansados de tanto atropello, en pre­
cios exagerados de arrendamientos colecti­
vos, jornales insignificantes y doce horas de 
trabajo, unido a que la atmósfera está de­
masiado cargada con tanta opresión e injus­
ticias desde hace tiempo, nos veamos preci­
sados a que este parásito de la abundancia 
tengamos que facturarlo, como una pestilente 
mercadería, con destino a las playas de 
moda, de Bata o Villa Cisneros, pues le con­
viene, con el fin de ver si podemos hacer 
que desaparezca esta enfermedad que padece, 
de absolutismo, y se engorda, que buena falta 
le hace. 

Sería muy conveniente que a esta alimaña 
se le hiciese una intervención en las que llama 

sus propiedades, pues tengo la seguridad que 
son bienes adquiridos por una certificación 
de Ayuntamientos cuando eran (y son, por­
que siempre han estado en el candelero) y 
con algún secretario poco aprensivo, pues 
también creo que estos secretarios han chu­
pado del bote en grande, pues con un suel­
do mezquino y cargados de familia, no se 
puede llegar a ser propietarios y dedicarse 
a la usura, como conozco algunos. 

La visita de este señor delegado dejó gra­
ta impresión en este pueblo a la clase tra­
bajadora, y se vió guiado de una buena vo­
luntad, pero no sabemos si en el expediente 
incoado ha habido alguna sanción importan­
te; nos hace creer que sí, pero don Maca­
beo continúa haciendo de las suyas, pues ve 
que el pesebre va cada día mermando, y hay 
que buscar la forma para reintegrarse del 
importe de la sanción. 

Existen en este pueblo bastantes terrenos 
de primera calidad, que son de regadío, y 
en mis frecuentes viajes, he podido apreciar 
que estos terrenos entran en la nueva ley 
de Reforma Agraria, y veo con dolor los 
destina don Macabeo a prados, sin tener ga­
nados para pastar en ellos; bueno será, y 
llamo la atención de los elementos obreros 
nombrados de la Comisión de Policía rural, 
giren una visita a estas tierras y las denun­
cien, como está ordenado, y si los Ayunta­
mientos no les dan el curso necesario, por ser 
los propietarios de estas fincas los que lo 
componen, pedir el acuse de recibo de la 
denuncia, y con este recibo, nos elevaremos 
al señor gobernador civil, y si es necesario, 
al Ministerio que corresponda, para que se 
les aplique la Ley de la República, que bue­
na falta hace el que se ejerza este derecho, 
que bien lo merecen estos reaccionarios ca­
vernícolas, que tantos perjuicios está oca­
sionando con su reacción en contra del ré­
gimen actual, y que les obligaremos a acatarlo 
aunque sea en contra de su voluntad, a fuer­
za de sanciones. 

¡Compañeros del pueblo de Ibdes! Es ne­
cesario hacer una labor justiciera, y cada uno 
de vosotros debe constituirse en un propagan­
dista en ese pueblo y sus limítrofes; la ba­
talla ya ha llegado, y la hora de la reden­
ción, y por lo tanto hay que luchar, hay que 
propagar nuestra idea, que bien lo merece, 
ya que con la Unión General de Trabajado-
res, sin nuestros brazos, el pesebre de la 
clase burguesa desaparece, y no tendrán más 
remedio que ante nuestras justas peticiones 
de reivindicación, llegará lo que tanto anhe­
lamos, ser constantes en nuestras filas, y cada 
día atraernos un compañero más, pues hoy 
están desengañados ya, y van a la desban­
dada estos cavernícolas, que al ver las nue­
vas leyes decaen como el árbol seco. 

Y por hoy basta, pero no decaeremos has­
ta tanto que estos parásitos desaparezcan por 
completo. 

¡Viva la Unión General de Trabajadores 
y el Partido Socialista! ¡Viva la República 
española! 

OCNARF. 

Malpica de Arba 
Actos c iv i les 

El 12 de septiembre fué inscrito en el re­
gistro civil de este juzgado municipal un 
niño, con el nombre de Isaac Montañés, 
hijo legítimo de Pascual Montañés y de 
Casiana Acín. Tanto la madre como el niño 
gozan de inmejorable salud. 

Al acto asistieron varios compañeros de 
la U. G. T., y actuaron como testigos los 
camaradas Leoncio Sánchez y José Sama­
tán. El acto estuvo concurrido y el chapa­
rrón arzobispal no le cogió. 

El día primero de octubre, a las seis de 
la tarde, se celebró el matrimonio civil de 
nuestros queridos camaradas Leoncio Sán­
chez Pueyo y María Abadía Lana, estando 
concurridísimo, por ser el primero de esta 
clase. 

Al acto asistieron varios compañeros de 
la U . G. T., y actuaron como testigos los 
compañeros Luis Berges y Florencio Ber-
dor, a presencia del secretario del Ayunta­
miento don Mariano Arbea y del señor juez 
don José Villa. 

El 18 de octubre fué inscrito en el regis­
tro civil de este Juzgado municipal un niño 
con el nombre de Marte Sánchez Abadía. 

Tanto el padre como la madre disfrutan 
de buena salud. El niño está tan gordo que al 
día siguiente de nacer su peso era de siete 
kilogramos. ¡Para que se fíe uno de las in­
fluencias celestiales! 

Actuaron como testigos Luis Berges y 
Dionisio Paradis. 

Desde Luceni 
Acto civi l 

El día 6 del mes en curso se inscribió ci­
vilmente el niño Fermín Matute García, 
hijo de los compañeros Clemente y Trinidad. 

Tanto el niño como la madre se encuen­
tran en buen estado de salud. 

Sigamos el camino que este compañero ha 
sabido marcarnos para terminar con los pre­
juicios burgueses. 

LUIS PASAMAR. 

Desde Magallón 
El gobierno de la República esta su­

friendo un empache de legalidad. 

No se necesita tener una inteligencia muy 
despierta para no comprender que lo enun-
ciado arriba encaja en la realidad nacional. 

No es que hayamos disentido ni debía di­
sentir ninguno que beba en las claras fuentes 
de la democracia. Se hacía precisa esa tra­
yectoria que marcó el Poder en todos sus 
actos para distinguirse del que habían derro­
cado, y que no era otra que la de la legali­
dad. Sin embargo, si hasta ayer estábamos 
conformes, hoy disentimos, porque las leyes 
son escarnecidas por ese ejército sordo y tai­
mado que se parapeta tras el despacho ofi­
cial y del cual vive, tomando de ellas lo que 
le pueda beneficiar, soslayando pasivamente 
aquello que perjudique sus intereses en mino­
ría y las más dándole una interpretación con­
tradictoria para producir un campo de agra­
mante, presidido por la perturbación y la 
anarquía. Repito, que se hace imperiosamen­
te necesaria una ley rígida, sin que haya 
ductilidad para las clases opulentas y torpe­
deantes del régimen, sino muy al contrario, 
ya que en buena ética, cuanto mayor sea la 
jerarquía, más ejemplar debe ser el castigo, 
puesto que la transgresión cometida se realiza 
con más consciencia. Así debía de ser, si se 
hiciera honor a ese principio establecido por 
la Constitución, de que todos los españoles 
son iguales ante la Ley. 

Pero lejos de ser así, y máxime al distin­
guir la ley las condiciones morales y mate­
riales del individuo como atenuantes y agra­
vantes en la punibilidad de su delito, no 
quieren distinguir de lo distinguido por la 
ley; es decir, sí que lo hacen, pero en sen­
tido contrario. Esto es, que cuanto mayor 
es la ignorancia del delincuente, mayor es el 
castigo que ésta le aplica y menos, mucho 
menos, para quien está investido de autoridad 
social jurídica y política, cuando precisa­
mente es aquí donde debía de caer inexora­
blemente. ¿Queréis que os explique el fe­
nómeno? 

Las leyes se hacen por la intelectualidad. 
No olvidéis, camaradas, que son hombres y 
humanos. Que estas leyes todas tienen vál­
vula de escape. El legislador o legisladores 
prevén que un día las circunstancias pueden 
depararle el que, como presunto reo de delito, 
puede ser juzgado por su propia obra y nada 
mejor que recurrir a esa tabla de salvación 
que dejaron. Cuando no, la inventa o in­
ventan sus secuaces, puesto que defienden a 
un miembro de la familia. 

Las leyes, el vulgo no las digiere, puesto 
que en su lectura sólo advierte cantones sin 
salida, lazos, encrucijadas y caminos tortuo­
sos, pero no así los sabuesos, perros de presa, 
que con hábil prestidigitación, abren con sus 
sofismas caminos luminosos para salir triun­
fantes. 

Europa está pendiente de la ingente legis­
lación llevada a cabo por la joven Repúbli­
ca. Cierto es, que hemos avanzado y que 
parte de ellas se han cumplido, pero tan de­
ficientemente, que para no quedar con resa­
bio, se hace precito que nos saturemos, hoy 
por hoy, con efluvios platónicos. Para sacar 
la fibra de toda esta maraña, no debemos ol­
vidar que el trabajo y el capital riñen la 
más cruenta de las batallas que registra la 
historia social y en la que se debate el por­
venir decisivo para aquél. 

Por muy izquierdas que se sientan las hoy 
dispersas fracciones republicanas, no podrán 
nunca satisfacer las aspiraciones de estas dos 
fuerzas combatientes e irreconciliables. Se 
opone no ya el interés connacional, colapsado 
por extrema derecha e izquierda, sino el gran 
interés internacional, que cual un pulpo gigan­
tesco, atenaza con sus tentáculos todos los 
resortes del poder y todas las ramas de la 
producción. Son perturbaciones anárquicas 
que constituyen la tónica biológica en todo 
movimiento social y cuyo morbo podría miti­
garse y paliar con la aplicación inflexible de 
la ley desde el Poder. 

Si la táctica jesuítica, representación ge­
nuina de un poder secular, no ha reparado en 
medios para expoliar a la mayoría, o sea 
el pueblo, y conseguir su fin, ¿por qué en­
contrándonos con un derecho integral en ma­
yoría, somos tan parcos, tan meticulosos y 
tan celosos, no ya en aplicar la ley, que bien 
está, s ino en que el espíritu liberal y justo de 
ella sea adulterado y consintamos una tole­
rancia que ellos con nosotros nunca tuvieron 
ni tendrían? 

No hay ley que al promulgarse no lesione 
intereses, pero si ésta tiende a beneficiar a 
los más, como se intenta ahora, los menos tie­
nen que acatarla. ¿No era más notoriamente 
injusto que un Gobierno autócrata usurpara 
las funciones de un pueblo? ¿Vamos a caer 
en la candidez de que porque se nos diga 
que pretendemos instaurar la dictadura de la 
mayoría, caigamos ante esa zancadilla de 
ficción? ¿No es todo esto el derecho de la 
democracia? ¿Acaso no nos sobran argu­

mentos y datos para acusar a todas esas 
sierpes repulsivas y lacayunas del ex-rey para 
que bajen una y cien mil veces la cabeza? 
¿Pero es que no hemos demostrado ya que 
somos mejores que ellos? Pues entonces, 
¡purguémonos, señores gobernantes, porque 
el poder de ustedes, que es nuestro, por ha­
bérseles conferido para que nos lo adminis­
tren, está sufriendo una verdadera indiges­
tión o empacho de legalidad! 

El Gobierno tiene la palabra y el reme­
dio. Con lo hecho hasta ahora no basta. 

Luis S A N C H O . 

Desde Tauste 
A c t o c iv i l 

Contra los rebuznos de la gente cristera, 
tuvo lugar en esta localidad, el pasado día 
14 del actual, la inscripción en el Registro 
civil de la niña Pilar Casanova Ulaque, 
hija de nuestros compañeros Fermín y Ade­
la. Tanto la madre como la niña siguen en 
perfecto estado de salud, y son objeto de 
numerosas manifestaciones de adhesión, por 
parte de todos los camaradas de la locali­
dad, al afianzar con éstos el hermoso ideal 
anticlerical, por no ser éste más que una far­
sa para engañar a los ignorantes y cobijar a 
pillastres. 

Todos los niños que no han recibido el 
desagradable chaparrón, son robustos y her­
mosos y están libres de la anemia, porque no 
chuparon las contagiosas "sales" que el pá­
rroco les hubiera hecho tragar. 

Reciban aquellos compañeros la más fer­
viente felicitación por su ejemplo a los que 
aún esperan la tabla salvadora de los fa­
náticos de la Iglesia. 

B. T . 

En Biota 
Jugando con la muerte 

A fines del mes pasado y coincidiendo con 
las fiestas principales, hice una visita al simpá­
tico pueblo de Biota, pueblo que por sus vir­
tudes y arraigo socialista, ha de merecer, con 
el tiempo, el galardón de muy honrado y 
democrático. 

Yo, que siento bullir dentro de mi mente 
infinidad de rebeldías perfumadas por un 
ideal de redención, pude observar cuánto 
amor y cariño ponen al servicio de la causa 
los campesinos pertenecientes a nuestros or­
ganismos U. G. de T . y Juventud Socia-
lista. 

¡Qué bella es la actitud de estos camara-
das frente al caciquismo rural! Yo no he 
presenciado en mi vida un caso parecido de 
capacidad societaria. 

Son pocos, contadísimos, los defensores del 
régimen republicano, están materialmente aco­
sados por los enemigos de las libertades de 
la nueva España, y sin embargo luchan sin 
tregua ni descanso por conseguir sus justas 
aspiraciones, que son las de España entera. 

El amigo Ángel Lozano, Presidente de la 
U. G. de T., me relata detalladamente cuan­
tos acontecimientos han ocurrido desde la 
fecha en que se fundó la organización, así 
como la intransigencia por parte de los "pa­
rásitos enseñoritados", que no cejan un mo­
mento en sus maniobras caciquiles, haciendo 
guerra sin cuartel a los honrados y pacíficos 
trabajadores. 

Lozano continúa diciéndome: Aquí, los 
"señores" se llaman agrarios. ¿Has visto, 
amigo Sádaba, mayor ironía y atrevimiento? 

Son monárquicos disfrazados, que no tie­
nen ni el valor de llamarse así; mejor dicho, 
son los eternos defensores de las injusticias de 
toda laya, y de los privilegios vergonzosos. 

Lo más curioso de todo—sigue diciendo— 
es que aquí tienes muchos compañeros que 
en sus casas tienen que soportar una lucha 
continua, pues se da el caso paradójico que 
familiares, víctimas de una ceguedad incom­
prensible, no ven los beneficios de la Asocia­
ción obrera socialista, perteneciendo, en cam­
bio, como afiliados a la Unión Agraria mo­
nárquica, sin darse cuenta de la actitud sui­
cida en que se han colocado. 

Los verdaderos agrarios, en toda amplitud 
de la palabra, son estos esforzados camara­
das que están con nosotros, y cuya mísera 
existencia está aun hoy, actualmente, sacri­
ficada por entero a sacar de las entrañas de 
la tierra el máximum de rendimiento para 
sostener el tren de lujo de la burguesía. 

Luchamos a "brazo partido", como vul­
garmente se dice, con un enemigo numerosí-
simo y peligroso, pero yo confío en que la 
victoria definitiva será nuestra. 

Explotadores y explotados, en alegres fran­
cachelas aparentes, parecen dar la sensación 
de una alegría inusitada, sin darse cuenta 
esos pobres trabajadores que son juguetes de 
la ambición y del egoísmo de una clase 
corrompida, llamada a desaparecer por el 
peso de sus culpas. 

Meditad bien, trabajadores de Biota ; vues­
tra situación, los que estáis alejados de vues­
tros hermanos de explotación y comprenderéis 
que es natural que vuestra conciencia no esté 
tranquila. 
Meditad una y mil veces la situación de 
vuestros hijos; si vosotros sois esclavos, ellos 
también llevan camino de serlo, y más tar­
de os maldecirán, puesto que pudiéndolo vos-
otros evitar, fuisteis los culpables, que los 
arrastrasteis conscientemente al precipicio. 

Fuí testigo presencial de algo de cuanto 
ocurrió la noche del 30 de septiembre en 

Yo creo que una transforma­
ción de la sociedad tan honda, 
tan llena de convulsiones y de 
dolor, tan llena también de es -
peranza en un momento más 
revolucionarlo que el del pre­
sente, no fué atravesado jamás 

por la Humanidad. 

B E S T E I R O . 

perros.de


VIDA NUEVA 

Biota, y me impresionó vivamente lo ocu­
rrido. 

Cuando mayor era el entusiasmo, cuando 

los festejos iban a dar ya fin. ¿qué ocurrió? 

En aquel momento yo presentí la tragedia. 

¿Causas?, ¿motivos? La respuesta se con­

testa por sí sola: ¡caciquismo! 

La Guardia civil apuntando al pueblo in­

defenso; el pueblo, pasados los primeros mo­

mentos de estupor, reacciona y los cuatro 

guardias continúan en la misma actitud. 

Grita la muchedumbre, los ánimos están 

excitadísimos y se acentúa más la tragedia, 

que ya parece inevitable. 

Nada de luchas fratricidas entre vosotros 

los trabajadores. Sois hermanos de trabajo, 

de miserias, de penalidades, sufridas por cau­

sa del caciquismo feudal que os martiriza­

ba. Levantad, pues, la frente, no tengáis mie­

do, y todos unidos entonad un himno revolu­

cionario. 

Empuñad entonces vuestras nobles armas 

de trabajo y rasgar las entrañas de la tierra. 

Entonces renacerá la calma y la paz tan 

deseada, seréis libres, vuestros hijos dichosos, 

vuestras compañeras gozarán siendo madres y 

esposas de hombres redimidos, y en vuestros 

hogares proletarios entrará a raudales la luz 

de la verdad. 

Y ahora mi felicitación más entusiasta y 

sincera para vosotros, compañeros de Biota, 

por vuestros éxitos reivindicativos. Así como 

a los de los pueblos circunvecinos, que os 

prestaron su ayuda moral, y material si hu­

biera sido necesario, cuando todos, solidari­

zados espontáneamente, supisteis demostrar 

a la fuerza pública que sois hombres libres, 

y que no consentiréis nunca que nadie os ul­

traje y os empequeñezca. 

Y de nuevo vuelvo a repetir cuanto dije 

en uno de mis artículos anteriores y que aho­

ra viene "como anillo al dedo": 

El abuso de autoridad es un delito y el 

lujo de precauciones un insulto que se in­

fiere a los honrados y pacíficos ciudadanos, 

pues la guardia civil, indebidamente emplea­

da, en lugar de mejorar muchas veces la 

situación, sólo sirve para perturbar la tran­

quilidad y la vida progresiva de los pueblos. 

José MIGUEL SADABA. 

Uncastillo, 12 octubre 1932. 

MOVIMIENTO SINDICAL 
Con tristeza, al pensar en las víctimas causadas por el solo delito de dejarse 

embaucar o atemorizar por apóstoles falsos, aunque con ligera esperanza de que 
lecciones que tan duras son sean aprovechadas por ellos, vamos a comentar la 
pasada huelga de camareros. 

Esta huelga nació asfixiada porque se basaba en el embuste y en la injusti­
cia: en el embuste, porque no eran ciertos los motivos que se alegaban para ella, 
puesto que se había llegado a un acuerdo en cuanto a colocación de obreros even­
tuales: en la injusticia, porque lo es y grande condenar al hambre a compañeros 
de esclavitud por el enorme delito de dedicar su cabeza a algo más que a per­
chero de gorra o almacén de serrín, o sea por pensar libremente y no plegarse 
a cantos de sirena y a amenazas de "terroríficos" tragachicos. 

Pero aun cuando veíamos que nacía muerta, no creíamos que llegase a la 
putrefacción, pues no es posible que en unas horas ese cadáver despidiese tal 
hedor que ni los mismos que lo mataron no pudieran aguantarlo y, entonando 
un funeral, abandonaran el campo a la desbandada, dejándose en la estacada 
todo lo que puede dejarse en estos casos, y entre ello unas cuantas víctimas que 
no supieron ver claro por quién eran dirigidos. 

Y menos mal si esto sirve de enseñanza para todos: a los afiliados de allá, 
para que empiecen a pensar cuál debe ser su ruta si quieren conseguir verdade­
ras mejoras y no exponerse sin necesidad a dolorosas derrotas; a los nuestros, 
para que sientan robustecido su espíritu y continúen con el firme propósito de 
no dejarse sojuzgar por esos "seductores" de los demás en provecho propio. 

SE HAN REUNIDO 
R e u n i ó n d e h e r r a d o r e s 

C o n m u c h o interés y a m o r societario a c u ­

dieron el domingo, día 16, los camaradas he­

r r a d o r e s d e los pueblos de l a provincia y 

Z a r a g o z a a es ta reunión, excusando su asis­

tencia aquellos q u e p o r causas par t iculares 

les fué imposible asistir. 

D e s d e q u e estos compañeros se acogieron 

e n el seno d e l a Soc iedad de Meta lúrg icos , 

tienen puesta t o d a su fe y su entusiasmo en 

una aspiración máxima, su completa emanci­

pación, el conseguir e l LIBRE ARTE DE HE­

RRAR, petición q u e fué elevada por esta S o ­

c iedad a los Pode re s públicos y q u e fué des ­

a for tunadamente negada por el señor D i ­

rec tor G e n e r a l d e G a n a d e r í a , a r g u y e n d o que 

los her radores n o son competentes p a r a e jer ­

c e r esta profesión sin la tutela de los seño­

res Ve te r ina r io s , p o r l as múltiples enferme­

dades que pueden sobrevenir a l e fec tuar el 

h e r r a d o d e las caba l l e r í a s ; as í e s que según 

estos señores, estos c a m a r a d a s están condena­

dos perpetuamente a estar b a j o el yugo del 

veter inar io. 

C l a r o está q u e por esto n i nosotros n i los 

her radores hemos pe rd ido las esperanzas , y 

an te esta serie de t rabas q u e nos ponen, 

nosotros creemos q u e al igual q u e existe un 

Colegio d e P r a c t i c a n t e s de C i rug ía , lo mismo 

se p o d r í a c r e a r o t ro d e Veter inar ios donde 

estos c a m a r a d a s pudieran ir a estudiar y c a ­

pacitarse en esto q u e los veterinarios quieren 

tener la exclusiva, p a r a q u e entonces n o pue ­

d a n a rgumen ta r q u e si son competentes o d e ­

j a n d e ser lo p a r a pode r regentar por ellos 

mismos una her re r ía . Es ta pretensión d e es ­

tos compañeros seguramente se discut i rá en 

l a s de l iberac iones del próximo Congreso de 

S ide ru rg ia -Meta lu rg ia , q u e se celebrará el 2 6 

del m e s d e nov iembre , y mientras tan to h e ­

mos confecc ionado un con t ra to de t raba jo 

q u e l lena de momento los deseos de estos c a ­

m a r a d a s , y p a r a es te objeto fué l a c i t ada 

reunión, q u e se ce lebró ba jo l a presidencia 

del c a m a r a d a Cas te la r y a c t u a n d o d e se­

c re t a r io S a n z . 

E s t a dió pr incipio con un sa ludo en n o m ­

b r e d e l a Soc iedad , d e M a r c é n , recomendán­

doles mucho acierto en los acuerdos que to-

men. 

El secretar io d a lec tura de los compañe­

ros q u e excusan su asistencia a esta reunión, 

p a s a n d o después a discutir el p royec to d e 

con t r a to d e t r a b a j o , s iendo a p r o b a d o con 

a lgunas l igeras modificaciones. 

S e a c u e r d a también dirigirse a todos los 

a lca ldes d e los pueblos d o n d e se vulnera el 

descanso domin ica l , p a r a q u e éstos hagan 

cumpl i r d icho p recep to . 

P o r últ imo, con algunos ruegos y p regun­

tas d e escaso interés, se l evan tó l a reunión 

den t ro del m a y o r entusiasmo. 

J. SANZ. 

Z a r a g o z a , 21 oc tubre 1932 . 

La Di rec t iva se h a d e lamenta r del poco 

ca r iño societar io d e m o s t r a d o por los h e r r a d o -

res d e Z a r a g o z a a l n o asistir en su mayor ía 

a esta reunión, pues con esto hacen ver q u e 

n o les interesa los asuntos de los camaradas 

de los pueblos, siendo que los beneficios que 

el sacrificio d e todos nos reporte h a d e ser 

para todos los herradores . 

A s í , que esperamos que en lo sucesivo acu­

dirán a todas las reuniones, y así estos com­

pañeros q u e vienen d e los pueblos verán q u e 

lo mismo están interesados los d e Zaragoza 

que ellos en llegar a su máxima aspiración. 

P R Ó X I M A S R E U N I O N E S 

Lunes, día 24, a las diez de la noche, 

Ferroviarios. 

Martes, 25, a las diez de la noche, En­

fermeros. 

Miércoles 2, a las diez y media, Proté­

sicos Dentales. 

El día 23, a las siete de la tarde, Ga­

lleteros. 

Para los ciegos y semiciegos 

El Centro Instructivo de Ciegos de Zara­

goza pone en conocimiento del público 

que desde el día 20 del actual se darán cla­

ses gratuitas a cuantos adultos de uno y otro 

sexo privados de la vista lo deseen, sean o 

no socios de este Centro. 

Estas clases consistirán en la enseñanza de 

lectura y escritura por los sistemas Braille y 

Ballu, conocimientos de diversas asignaturas, 

manejo de la caja de aritmética, mecanogra­

fía, solfeo e idioma Esperanto. 

Contra lo que muchos opinan, el aprendi­

zaje de los procedimientos de lectura y es­

critura en relieve, es cosa sencillísima, pues 

puede aprenderlos hasta en un mes. 

Rogamos a cuantos lean estas líneas y co­

nozcan a alguna persona privada de la vista 

sea cual fuere su posición social, le reco-

mienden eficazmente su asistencia a estas cla­

ses, en la seguridad de que les prestan un 

beneficio, que ellos mismos les han de agra­

decer. 

Para informes dirigirse al domicilio del 

Centro Instructivo de Ciegos, Armas. 53, 2.º 

derecha. 

POR T I E R R A S C A T A L A N A S 

Heraldos de miseria 
P o r el resto de España , pa rece tenerse un 

concepto m u y e levado de todo aquel lo que 

suena a c a t a l á n ; se c ree q u e el obre ro d e 

esta región es más cu l to , más capac i t ado , más 

idealista, más firme en sus ideales sindicales 

y más t raba jador q u e los del resto de nues­

t r a pa t r i a . Del campesino d e por a c á se 

tiene l a creencia d e q u e está en el mejor d e 

los m u n d o s ; q u e n o t i e n e que luchar con las 

consecuencias d e la acumulación de l a p r o ­

p iedad y q u e por consecuencia d e ello, c a d a 

u n o cul t iva y vive d e lo s u y o ; d e los p r o ­

ductos ca ta l anes no hay que hab la r , se c ree 

q u e son los mejores y más bara tos . P e r o , n o ; 

t o d o lo q u e reluce n o es o r o ; como no es 

v e r d a d todas esas cosas que puedan decirse 

d e la ficticia g randeza de C a t a l u ñ a y d e 

su tan c a c a r e a d a c o m o falsa super ior idad 

sobre el resto de España . Ca ta luña , como las 

demás regiones, tiene cosas buenas y m a l a s 

y muchas peores que malas , y q u e no tene­

mos en la m a y o r pa r t e d e las demás provin­

cias, como iremos demos t rando ; pero por 

hoy vamos a reducirnos a dar cuenta d e a l ­

gunos aspectos de la vida campesina que me 

rodea, y entre la que me encuentro por 

ahora. 

C u a n d o l legué p o r segunda vez a esta 

provincia d e G e r o n a y recorrí varios d e los 

pueblos del par t ido de Asot , vi con g ran e x -

trañeza y asombro p a r a mí, q u e u n número 

considerable de los habitantes de los pueblos 

campesinos emigraban a la vecina Repúbl ica 

francesa, p e r o l o q u e m á s m e ex t rañaba es 

q u e n o solamente marchaban las personas 

mayores , sino que también los niños, sin dis-

tinción de s e x o ; en fin, que era u n a emigra­

ción q u e sólo se diferenciaba d e u n a eva­

cuación territorial en que iban alegres y c o n ­

fiados. Ave r iguadas las causas d e esta m a r ­

c h a , supe q u e d u r a n t e esta época del año en 

la vecina Repúb l i ca se verifica l a recolección 

d e la uva , principalmente en la región com­

prendida ent re Pe rp iñán , To losa y P a u , y 

a este t r aba jo , a l a vendimia, es a donde van 

tan inmenso número d e catalanes. P e r o n o 

es lo malo que tengan que marcha r fuera del 

territorio nacional a t rabajar , sino en las c o n ­

diciones que lo hacen estos payeses. E l te ­

rrateniente del Rosellón francés no contra ta 

al obrero agr ícola catalán por mero car iño 

o filantropía hacia esta región, n o : los f ran­

ceses ven e n estas gentes un factor económico 

muy g r a n d e p a r a aumentar sus ganancias , 

que no lo obtienen con los trabajadores de 

su pa í s . S a b e n q u e a l payés se l e paga con 

quince o veinte francos, que vienen a resul­

tar unas siete o diez p e s e t a s diarias p o r obre­

ro , q u e le ejecutan todo el trabajo de l a re­

colección e n buenas condiciones y con pron­

titud asombrosa, y a q u e estos campesinos t ra­

ba jan de j ando un rendimiento muy elevado, 

a l a p a r que , c o m o digo, con poco dinero 

real izan toda l a campaña , ya que ni aun si­

quiera les pagan los viajes ni la manuten­

ción. 

P e r o es que los nombrados payeses no 

van tampoco, como puede suponerse, a esos 

trabajos por mero capr icho o por via jar , n o ; 

van a t r aba j a r fue ra del suelo nacional por 

pura neces idad material , por hambre . 

A principios d e septiembre ya están estos 

humildes t rabajadores del campo a ñ o r a n d o 

la vendimia francesa y esperan con incerti-

dumbre l a ca r ta del propietario del otro lado 

del P i r ineo pa ra aceptar , como años an te ­

riores, las condiciones que les indican y m a r ­

charse a gana r los nombrados francos, con 

que cubr i r después sus más perentorias n e ­

cesidades. 

L legado el d ía d e la marcha , estas gentes 

se preparan la despensa que los h a de al imen­

ta r mientras d u r e su emigración y q u e c o n ­

siste en unos panes sumamente grandes, que 

pesan de seis a ocho kilos, tocino b l anco (o 

gordo) y pa t a t a s y jud ías . P u e d e decirse 

con p lena seguridad de acer tar , que duran te 

los treinta o cuaren ta d ías q u e d u r a esta 

marcha , nad ie d e ellos gasta u n a peseta, y a 

que l o q u e buscan es volver con el salar io 

limpio y completo p a r a con él poder nivelar 

un poco el presupuesto familiar. 

E1 cómo viven duran te esos nombrados 

d ías , bien se puede deducir al ver cómo lle­

van l a despensa ; comen el tocino con d 

pan, l a mayor pa r t e d e las veces en fr ío , y 

cuando más , l a s pa ta tas cocidas y l as jud í a s 

sin condimento a l g u n o ; en cuanto a dormir , 

si n o todos, la mayor pa r t e a l a intemperie o 

poco menos. P e r o como ellos dicen, sólo t ra ­

ba jan l as ocho horas y ven una vez al a ñ o 

un p u ñ a d o d e pesetas j un t a s que les d u r a n 

t an to c o m o les cuesta llegar a l pueblo de 

donde han par t ido , y a q u e u n a vez d e re­

greso pagan las deudas con t ra ídas d u r a n t e el 

resto del a ñ o , se compran a lgunas ropas y 

utensilios d e l a b r a n z a y o t r a vez sin n a d a y 

a comenza r d e nuevo y esperar que el fu­

tu ro a ñ o s e les l lame p a r a la misma faena. 

Y o n o sé q u é podrán decir nuestros veci ­

n o s los franceses, pero no c a b e n inguna d u d a 

d e q u e tienen fo rmado un concepto muy ba jo 

y lamentable d e esta par te d e E s p a ñ a , y l a 

verdad es que motivos tienen p a r a ello. 

N o se puede pensar d e otra manera c u a n ­

d o se ve llegar el inmenso número d e c a t a ­

lanes a t ierras francesas con el deseo de 

gana r unos francos, sin mirar n i tener p r e ­

sente n inguna ley de la moderna legislación 

social. 

Es ta emigración anua l , y si se quiere mo­

mentánea , es un ba ldón p a r a C a t a l u ñ a , ya 

que hoy tiene su Es ta tu to , pero más a ú n es 

p a r a E s p a ñ a , y a q u e al fin españoles son los 

q u e intentan aminorar su miseria a u m e n t a n d o 

dolorosamente el desprestigio nacional y d e 

la Repúb l i ca . 

Es tos campesinos son tangibles heraldos de 

miseria y malestar , que pregonan a los cua t ro 

vientos la pobreza o la des igualdad social 

de donde viven, y no es justo que quien vea 

esto c rea q u e todo nuestro ámbito nacional 

e s lo mismo. N o ; E s p a ñ a no debe permitir 

estas emigraciones, q u e no hacen más que 

hundir el prestigio nuestro en el ext ranjero 

y mucho más hoy en q u e se forma u n a legisla­

ción social q u e es de lo mejor d e E u r o p a . 

H a y q u e resolver este problema, c o m o debe 

resolverse, o sea poniendo en mejores condi ­

ciones de v ida a estos siervos de l a gleba. 

H E R I B E R T O P E R E Z . 

El mundo al desnudo 
Sobre la cal le mustia y mísera, se a l z a 

l a casa , " c h o z a " e s su nombre más apropia­

d o , s u p o c a l u z existente entona con l a ne ­

grura d e la n o c h e . . . h a c e f r í o . . . d e vez en 

c u a n d o , lejanamente se divisa alguna perso­

n a . . . son hombres ; ráp idamente p a s a n ; a lgu­

nos l levan en sus labios el cigarr i l lo , q u e t ras 

" c h u p e t a d a " se enciende, d e j a n d o ver en 

ese momento el semblante de los fumadores.. . 

T o d o s ellos son obreros . . . se van metiendo 

e n l a s humildes casas q u e forman la ba r r i a ­

da... son t raba jadores sin soc iedad . . . vuelven 

del t r a b a j o . . . e n sus semblantes se les n o -

ta l a cansez d e é l . . . Vue lven rend idos . . . 

¡ P o b r e s s e r e s ! . . . L a vuelta les h a c e feliz, 

a l l í en aquel las humildes casas encon t ra rán 

unos brazos q u e se ce r r a r án sobre sus c u e ­

l los . . . serán unos momentos felices... ¡ P o b r e 

H u m a n i d a d ! . . . P o r eso v iven . . . si no, ¿ p a ­

r a q u é ? 

Suenan las ocho y med ia . . . e l úl t imo t r a ­

b a j a d o r . . . el último obrero busca el descan ­

so... ¿ P o r q u é tan t a r d e ? Al pasa r se le 

nota una g ran tr is teza. . . sobre sus mejillas 

ruedan l ág r imas . . . Siguiéndole con la vista 

lo vemos en t r a r en la casucha que mencioná­

bamos al pr inc ip io . . . A t r e v á m o n o s a en t ra r 

a l in ter ior . . . C u a r t o demasiado humilde. . . 

el o b r e r o . . . el ser desgastado p o r el t r aba jo , 

se encuentra sentado ante una señora de unos 

cuaren ta y cinco a ñ o s . . . su m a d r e . . . ; en el 

semblante d e ella se nota cierta melancolía 

r á p i d a . . . é l h a b l a . . . 

— M a d r e , m a ñ a n a marcho , mañana no 

a c u d i r é a t r a b a j a r . ¿ P a r a q u é ? T e n g o ga­

n a s d e v e r el m u n d o ; leo libros y e n ellos 

veo que existen o t ras c i u d a d e s . . . otros her­

manos que luchan p o r la v i d a . . . M a d r e , 

m a ñ a n a m a r c h o . . . es tudiaré l a v i d a y c u a n d o 

haya ap rend ido v o l v e r é . . . T e n g o un he rma­

no, usted t iene o t ro h i j o . . . él c u i d a r á . . . 

— ¡ H i j o m í o ! . . . S i e se es tu gus to , v e t e . . . 

Sabes q u e d e j a s a q u í a tu m a d r e . . . d e j a s un 

hueco en mi c o r a z ó n . . . p rocu ra l lenar lo lue­

g o . . . C u a n d o el desengaño del m u n d o te 

h a y a hecho e s t u d i a r . . . l o ingra to q u e e s , 

vuelve a mí, q u e estos pál idos b razos te 

a b r a z a r á n . . . 

— M a d r e . . . v o l v e r é . . . 

T r e p i d ó l a l o c o m o t o r a . . . . u n p a ñ u e l o que 

se agita en la ven tan i l l a . . . , una m a d r e q u e 

l l o r a . . . y un c o r a z ó n lleno d e i lus iones . . . 

M a r c h a el m u n d o . . . 

. . . h a n pasado tres a ñ o s ; nuevamente nos 

encon t ramos an te l a b a r r i a d a , míst ica y míse­

ra... E s t á t o d o igual . . . P e n e t r a m o s en l a 

" c h o z a " . . . el c u a r t o humi lde . . . ¡ L o mismo 

que a n t e s ! . . . E l hijo a c a b a d e l l egar . . . ha 

vuelto de su excursión m u n d a n a . . . P e n e t r e ­

mos lo mismo q u e h a c e t res a ñ o s . . . o igamos 

l a conversación. . . 

— M a d r e . . . v u e l v o . . . . y c a e s o b r e su p e ­

c h o . . . L l o r a . 

— ¿ H a s ap rend ido , h i jo m í o ? 

— M u c h o . 

— ¡ L o q u e e s la v ida , m a d r e ! . . . he r eco ­

rrido muchas t ierras y he visto hombres q u e 

rezaban sin o r a r . . . h e visto la esclavitud 

o b r e r a . . . , p e r o a u n he visto más , m a d r e . . . 

H e visto mujeres que a m a b a n sin a m a r . . . 

¡ A m a r sin a m a r ! . . . ¡ A m o r sin a m o r ! . . . 

Vue lvo deseoso de t r a b a j a r . . . C u a n d o a l ­

guien me pregunte q u é es el m u n d o le d i r é . . . 

q u e es u n a fan tas í a . . . u n a men t i r a . . . T r a ­

b a j a r é y c u a n d o mis b razos se cansen d e 

el lo r e c o r d a r é el m u n d o , y ello me h a r á 

a h i n c a r el pecho en él... H e vuelto, m a d r e . . . 

L a b a r r i a d a s igne igual, las chozas se 

van l lenando d e t r aba j ado re s . . . H a c e f r í o . . . 

T o d o igual que antes. 

F. MURILLO LONGARTE. 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 

Gráficas Minerva 
Impresos de todas clases para 

la i n d u s t r i a , c o m e r c i o , o f ic inas 

y p a r t i c u l a r e s 

Fuenclara, 2 — ZARAGOZA 

Compra y v e n t a de t r a p o s , papeles , 
h i e r r o s y m e t a l e s viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca):- : Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 

vendiendo en esta Casa. 

T r a p o s - P a p e l e s - H i e r r o s - Meta les 

ALMACEN DE SAN P A B L O 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45 

Compra y venia de lanas 

L a n a s e spec ia le s p a r a co l chones . 

Confección d e co lchones 

a l a ing lesa . 

JOAQUIN RASAL 
Democracia, 19 — ZARAGOZA 

I N S I G N I A S 
d e l a U. G. T . y P . S. 

a 0'75 pese t a s 

Pedidos mayores de DIEZ insignias, 

10 por 100 de rebaja. 

Dirigirse a 

MANUEL FERNANDEZ 
Estébanes , 2, pr incipal i zqu i e rda 

Tip. "La Académica"- Zaragoza 

Sociedad A. Coop. ALFA 
P r i m e r a m a n u f a c t u r a e spaño la 

d e m á q u i n a s d e cose r 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 
La Soc iedad ALFA. g a r a n t i z a sus m á q u i -
nas de coser d e t o d o defecto de c o n s t r u c -

ción o materiales por diez años 
H a t e n i d o en c u e n t a t o d o s los perfecciona­
mien to s m e c á n i c o s y m a n u f a c t u r e r o s p a r a 
f u n d a r su c r é d i t o i n d u s t r i a l s o b r e l a más 

a l t a c a l i d a d de sus p r o d u c t o s 
P ida u n c a t á l o g o g r a t i s a l r e p r e s e n t a n t e 

g e n e r a l en Aragón 

R A M Ó N A R R I B A S 
Cádiz , 9 - Za ragoza 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ú n i c o E s t a b l e c i m i e n t o d e s u c l a s e en l a p r o v i n c i a 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga-
nismos. & 

Los b e n e f i c i o s que obtiene aumentan anualmente las reservas y, como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 

En igual fecha el capital de los imponentes era de ..................... 47.134.596'82 pesetas. 

En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

O F I C I N A S : S a n J o r g e , 10 - S a n A n d r é s , 14 - A r m a s , 3 0 
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Pago adelantado 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director -:- No s e d e v u e l v e n los o r ig ina les a u n q u e no s e p u b l i q u e n 

La muerte en el alma 
Se ha celebrado la Asamblea Nacio­

nal del Partido Radical, y a falta de 
otras buenas cualidades ha tenido una: 
la brevedad. Más tiempo pasaron los 
asambleístas comiendo que discutiendo, 

Claro que, como repetidas veces ha 
dicho el señor Lerroux, ellos tienen so­
luciones para todos los problemas; 
pronto se ponen de acuerdo. 

Los que no nos ponemos de acuer­
do somos los que no atisbamos esas 
soluciones por ninguna parte y—tor-
pones que somos—creemos que las pa­
labras y los hechos tampoco están de 
acuerdo. 

Por lo demás, nada nuevo; la dis­
paratada, por no darle otro calificati­
vo más duro, trayectoria iniciada en 
el discurso de Zaragoza, y que tuvo la 
adecuada réplica en el Parlamento. 

En aquel discurso se insinuó una 
justificación porque el disgusto que sen­
tían ciertas clases culminara en algún 
acto; ahora dice que "ha gobernado 
más la fuerza que el derecho", decla­
ración que, por ser el señor Lerroux 
quien la hace, da alientos a los enemi­
gos del régimen, ya que les confirma 
en su creencia de que son injustamen­
te perseguidos. 

Creíamos que después del 10 de 
agosto, el señor Lerroux pondría más 
tacto en sus declaraciones; pero nos 
hemos equivocado; ahora bien, si se 
volviesen a repetir sucesos como aque­
llos, los que le inculpan de inductor, 
podrán estar equivocados, pero a la 
equivocación habrá dado lugar quien 
formula juicios tan temerarios, y que 
en todo caso sería en el Parlamento 
donde tiene un puesto, el lugar apro­
piado para formularlos. 

No convence a nadie el doble juego 
de callar en las Cortes, donde se le 
puede contestar, y acusar en la calle 
donde todo queda en el aire; cuando 
acuse allí lo escucharemos con respeto; 
en tanto no lo haga, creeremos que no 
tiene nada que decir. 

Se dice amigo de la aristocracia, una 
vez que ésta ha perdido sus privilegios, 
y olvida que ésta llevó con adulaciones 
a Sanjurjo a la aventura de Sevilla, 
y sigue conspirando y saboteando a la 
República en cuanto puede. 

La República se habrá hecho anti­

pática a todos aquellos que ya la odia­
ban antes de venir y a los que creían 
que el cambio de régimen era sólo 
cuestión de nombre. 

Culpa al Gobierno por no haber des­
baratado antes de producirse la rebe­
lión, para luego él quizá, hablar de 
persecuciones injustas; recuérdese que 
un mes antes fué detenido el general 
Barrera por conspirar, y la Prensa 
derechista calificó el hecho de atrope­
llo; se le libertó y luego se ha visto 
que era el director del movimiento. No 
pudo el Gobierno hacer cosa mejor 
que prevenirse y coger a los sedicio­
sos con las manos en la masa. 

No podía faltar el ataque a los so­
cialistas; antes faltaría la luz del sol. 

Reconocemos que tenemos que ser 
la piedra donde forzosamente ha de 
chocar el radicalismo, y aun lo acep­
tamos orgullosos; pero esto no justi­
fica cierta frase. 

En la vida política representamos el 
alborear de un nuevo día, frente al 
ocaso de un astro apagado. 

El socialismo es la juventud, la in­
fancia, si se quiere, de una concepción 
nueva de la vida; por esto creen los 
radicales que es pronto para que in­
filtre su savia en las leyes españolas. 

Por el contrario, el radicalismo pu­
do tener su momento el año 73 o aun 
el 98 del siglo pasado, a raíz de la 
catástrofe colonial. 

Aceptado que para nosotros sea 
pronto, hay que convenir que para 
ellos es demasiado tarde; por tanto, la 
muerte en el alma no será la juventud 
briosa quien la llevará, sino lo caduco, 
lo que vino, por arcaico, demasiado 
tarde, y si no la lleva en el alma, será 
por haberle ya cogido todo el cuerpo. 

Se observará que no hablamos más 
que de los discursos del jefe, y es que 
la asamblea no ha sido más que eso, 
oratoria del señor Lerroux. 

Que, en fin de cuentas, es lo que 
son los partidos llamados históricos: 
plana mayor, jefe; el estado llano no 
cuenta. 

Por eso entre la asamblea radical 
y el Congreso Socialista hay un abis­
mo: la noche con sus tinieblas y el día 
con sus resplandores. 

Campaña pro grupos sindicales 
social is tas 

C o n t i n u a n d o 

Decíamos en nuestro artículo anterior que 
habíamos esperado un tiempo prudencial esti­
mando que compañeros más capacitados pon­
drían los primeros pivotes. Y más tarde agre­
gábamos: si las primeras voces suenan en 
desierto, prometemos insistir hasta que se nos 
oiga. 

Creíamos y seguimos creyendo que el pla-
zo para tomar resoluciones ha comenzado. 
Hace demasiado tiempo que se lleva entre 
manos y ya es hora de hacer algo construc-
tivo. No podemos dormirnos en las pajas, 
figurándonos, figuración ingenua, que con al­
gunos comentarios, en este o en el otro sen­
tido, se resuelve un tan importante proble­
ma. Este problema es de realidades. Y, pues, 
nosotros sabemos que tarde o temprano lo 
habremos de realizar, ¿para qué esperar? 

No tendría fundamento lo que escribimos 
si todos los socialistas llevasen a las asam­
bleas de sus secciones respectivas, un criterio 
unificado, un criterio común. No tendría fun­
damento si en Zaragoza hubiese una educa­
ción completa socialista, y no estaría funda-
do tampoco, si las organizaciones proletarias 
afectas a la Unión General de Trabajado­
res tuviesen un sentimiento netamente clasis­
ta. Pasemos a estudiar estos tres puntos. 

¿Los socialistas llevan, como decíamos arri­
ba, un mismo criterio a las asambleas? No. 
Lo negamos rotundamente. Y apoyamos 
nuestra afirmación en casos dados en mu­
chas reuniones donde los propios afiliados 
dan lugar inconscientemente a luchas encona­
das de persona a persona. Se plantean cues­
tiones de fácil solución y son embrolladas 
lastimosamente y no aprobadas. Esto no sólo 
significa el que la cosa se apruebe o no. Lo 
importante para nosotros está en el aspecto 
lamentable, en la impresión desoladora que 
causa en los indiferentes y en la alegría cau-
sada a nuestros enemigos. Con ser importan-
tísimo lo primero, nos figuramos que le su­
pera lo segundo. 

¿Existe una cultura marxista entre los so-
cialistas? En líneas generales daremos otra 
negación tan rotunda como la anterior. Hay, . 
ciertamente, algunas excepciones, estamos de 

acuerdo, pero esas excepciones son tan con­
tadas, tan limitadas, que no pueden tenerse 
en cuenta, generalizando. ¿Cómo entendemos 
que los grupos sindicales pueden traer esa 
cultura? Muy sencillo: con propia actuación; 
primero, porque engendra disciplina, y una 
de las múltiples formas de la educación so­
cialista es la disciplina, y después los grupos 
pueden organizar mítines, conferencias y 
charlas de controversia, en las que sus aso­
ciados pueden capacitarse, en preparación de 
cualquier sacrificio. 

Se nos puede objetar que la Federación 
Local de la U. G. T . tiene el propósito de 
normalizar algunos de los asuntos apuntados. 
Contestaremos que la organización afiliada a 
la U. G. T., llámese como se llame, tenga el 
nombre que le sea más preciso, no dará nun­
ca conferencias socialistas si no se sale de su 
jurisdicción. Pero prescindiendo de todo es­
to, tenemos la esperanza, sentimos, que no es­
torbarán los actos de carácter marxista, por 
muchos que se celebren. 

También decíamos que el proletariado afi­
liado en nuestras organizaciones no tenía un 
pensamiento neto de clase. Tampoco es gra­
tuita la afirmación. En los cuadros sindica­
les zaragozanos, p a r a nuestro descrédito, to­
davía tenemos demasiado lastre anarquista, 
sobra de sentimentalismo individual, propen­
so, en la primera ocasión, a la asimilación de 
las ideas pequeñas burguesas, que traen con­
secuentemente infinidad de peligros a la en­
tidad. 

Nosotros sostenemos que un paliativo enor­
me a e s t a serie de dificultades, es la creación 
de grupos sindicales socialistas, y porque lo 
sostenemos, lanzamos quejas amargas viendo 
la inactividad de los militantes del Partido 
Socialista en este problema. 

DANIEL RUBIO. 

309.294.706 pesetas pa ra In s t ruc -
ción Públ ica . 868.939.723 pese tas 

p a r a O b r a s Públ icas . 
L a Escue l a y Despensa d e l g r a n 
Cos ta empieza a ser una rea l idad 

en la Repúbl ica española . 
Con c iudadanos que no se acues­
ten sin cenar y que a l u m b r e en 
su c e r e b r o l a luz de l a Inst ruc­
ción, E s p a ñ a será e l país ideal 

que s o ñ a r a e1 gran p a t r i c i o . 

De la Diputación 
¿Os acordáis de unas letras grandes pues­

tos al final de la crónica de la semana pa­
sada? Pues bien, el cronista, al comenzar 
ésta, ratifica la misma petición que con ellas 
hacía. Porque la Diputación, a más de no 
servir para nada como tal, tiene la desgracia 
de tener una mayoría no grata e incapaz de 
hacer algo de provecho... para la provincia. 
Y no se crea que el cronista siente la des­
consideración que supone el no hacer caso a 
su punto de vista. ¡Cómo vamos a sentirnos 
molestos si lo mismo han hecho ante ciertas 
y diplomáticas insinuaciones venidas de lo 
alto! 

Esto ya parece una broma pesada; nunca 
vimos ostra tan tenazmente adherida a su 
roca. Algún día se hundirá el mundo; des­
aparecerá todo vestigio de ser viviente; la tie­
rra se partirá en mil pedazos, y todavía el 
señor Orensanz seguirá agarrado a la cam­
panilla presidencial; el señor Montes, maldi­
ciendo a su reuma; Carceller, aspirando a 
una estatua; Zarazaga, buscando a los elec­
tores de Villarroya de la Sierra para pregun­
tarles si están conformes con ciertas propo­
siciones que nos callamos; Pellicer, dando la 
razón a Orensanz para que no le coloque 
más discursitos... y el Gobernador, buscan­
do una fórmula que le hace falta. 

Por cierto que nos hemos dejado en el 
depósito del estilógrafo al señor Fernández 
Casas. El señor Casas es alto, grueso, impo­
nente, tallado en colosal; bigotudo e inge­
nuo; ingenuidad, también, tallada en colosal. 

Ya algunas veces puso en ridícula inesta­
bilidad a sus correligionarios con ingenuas 
intervenciones. Ahora el hombre está un po­
co asustado. Carceller le ha enseñado las 
uñas. Carceller es todo lo contrario que Ca­
sas; pequeñito, delgado y nada ingenuo. Hoy 
mismo, al pobre Casas—mejor le llamaría­
mos Rascacielos—se le ha ocurrido la mal­
aventurada idea de intervenir en la partida 
de ajedrez en la que están empeñando a la 
provincia—como espectadora, se entiende—, 
los señores de la mayoría, queriendo corre­
gir la defectuosa colocación de una pieza 
(se discutía un dictamen sobre la provisión o 
no de una plaza de médico) o dos en el 
tablero, y el señor Carceller, sin miedo a la 
imponente masa de Rascacielos, le ha dado 
tal papirotazo, que el señor Casas, al termi­
nar la sesión, aún se soplaba los dedos, en­
tre tanto preguntaba, dolorido, si acaso él 
era algún inconsciente obstáculo a la paz de 
la familia... El señor Carceller salió son­
riendo, satisfecho de la infalibilidad de sus... 
tácticas. 

Nosotros hemos recordado a esos abuelitos 
chocheantes que algunas voces, con su inge­
nuidad, sacan a luz algún secretillo de la 
casa mal en presencia de la visita de las ni­
ñas bien. Luego las niñas pondrán verde al 
abuelito: pero casi nunca lo hacen en el mo­
mento por guardar la debida compostura. 
Claro que con esto no queremos decir que 
el señor Casas chochee, pero sí que es un 
ingenuo; ni que el señor Carceller sea una 
niña bien, pero sí algo que se le parece... 
Carceller es la mamá que aturde a la visita 
con su incontinencia verbal. Nosotros somos 
los que pedimos a gritos que la mamá, la vi­
sita y las niñas bien dejen su intrascendente 
parleta y vayan al paseo... de la Independen­
cia, para dejar trabajar a los irritados ve­
cinos. 

¿La sesión? Esperemos a la venidera y os 
prometemos sorpresas agradables que alegren 
nuestras entristecidas facies. 

ALHAMBRA. 

Intrascendencias 
¡El peso que se nos ha quitado de enci­

ma, camaradas! Ahí es nada; uno de los 
pollitos a cuyo cargo estaba la pestilente sec­
ción llamada "Plumazos", de la no menos 
pestilente hojita parroquial llamada El Ra­
dical, ha desaparecido llevándose unas pe­
setas del periodicucho. Seguramente las pe­
setas y él tendrán un fin bochornoso: irán a 
parar a cualquier sentina a buscar alojamien­
to para el partido que tiene el honor de co­
bijarlo. 

Ahora, la sección citada la debe de re­
dactar un chico por demás ingenuo; confun­
de su cretinidad con la alegría. Además dice 
que ellos no son toros de lidia, y con defini­
tiva ingenuidad—o cinismo—nos dice que 
son ¡homosexuales! ¡Ah! y que tengamos 
cuidado... Ya lo creo que tendremos cuida­
do: procuraremos estar sentados cuando os 
veamos, ilustres... flor de té. 

El redactor que firma esta seccioncita, y 
que es un ¡hombre! absolutamente normal 
en sus relaciones sexuales y en todas, prome­
te a los lectores no molestarles más con con­
testaciones a ciertos... individuos, porque 

nuestro perenne buen humor no se ha entre­
tenido nunca en ridiculizar a la lastimosa ca­
ricatura humana de los anormales. 

Una aclaración que nos interesa hacer a 
los lectores: Cuando en nuestras páginas nos 
ocupamos de Lerroux es porque nos falta 
original. 

Los pollos de la Canuta siguen alegremen­
te colocando petardos y pegando palizas a 
los sindicalistas que, cansados de ser borre­
gos, acuden al trabajo. Gozan de libertad 
absoluta. 

Por contraste se ha procesado y recluído 
en prisión a un camarero que, ante las con­
tinuas amenazas de muerte de que era obje­
to por parte de los discípulos de Al Capone, 
llevaba un arma para su defensa. 

¡Viva la justicia republicana! 
Lo tendremos en cuenta para ocasiones 
futuras. 

Por cierto que en estos días en que las 
coacciones y amenazas se suceden con harta 
frecuencia, ha sucedido algo graciosísimo: 
Un sindicalista se acercó a coaccionar a un 
obrero que iba acompañado de su mujer; 
por toda contestación, ésta cogió un guijarro 

y lo asestó con tal ímpetu en el pecho del 
canuto que rodó por el suelo aturdido. Un 
poco repuesto empezó a decir que era una 
traición trabajar cuando ellos estaban sin ha­
cerlo, y la mujer contestó rápida:—"Para 
qué quieres trabajar tú, si te asoman los c... 
por encima de la gorra!". Y más rápida to­
davía se dispuso a dar una paliza al repre­
sentante de "la Gloriosa", no consiguiéndo­
lo porque éste desapareció con más rapidez 
aún. 

Se dice que el empresario de la Plaza de 
Toros prometió a ciertos elementos dirigen­
tes de la CaNuTa, diez mil pesetas si no 
declaraban la huelga anunciada, y que éstos 
pedían treinta mil pesetas. 

¡Y aún seguirán llamándose proletarios! 

CHICOTE. 

ACTO CIVIL 
Nuestro camarada Emeterio López ha 

contraído matrimonio civil el lunes 17 del co­
rriente. 

A él y a su compañera felicitamos since­
ramente. 

ACOTACIONES 
Nuevamente el fantasma de la gue­

rra . Ahora ponen en pugna las infor­
maciones de las agencias a Francia, 
Alemania e Italia. 

N o sabemos hasta qué punto merece 
tomarse en serio las profecías que res­
pecto a belicosidad se hacen, pues si 
bien es cierto que todavía quedan gen­
tes desaprensivas, a quienes no impor­
ta que media humanidad desaparezca 
con tal de que sus intereses particu­
lares—falsos intereses—se vean favo­
recidos, también es cierto que hoy, al 
igual que cuando Napoleón I e r a árbi­
t ro del mundo, se necesitan t res cosas 
para hacer l a g u e r r a : dinero, dinero y 
dinero, y estos t res elementos son los 
que les hacen falta a los presuntos 
contendientes. 

Afinando en el modo d e señalar, si­
túan la acción del combate en las Islas 
Baleares, de donde se deduce que Es-
paña tendría que ser combatiente. 

Claro que esto sé que ya es el sueño 
de una noche de verano, porque esto 
no puede pasar en tanto haya socialis­
tas en el Gobierno y, después, porque 
los españoles dirían que no. 

E s peligroso que cierta Prensa se 
entretenga en sembrar estas alarmas, 
en primer lugar porque no hay motivo 
para ello, y porque si, por desgracia, 
algún día lo hubiese, se corría el ries­
go de que sucediese la que en el cuen­
t o del pastor y el lobo, q u e nadie se lo 
creyese. 

La pugna en Alemania parece agu­
dizarse. Los elementos monárquicos, 
alentados quizás por ver imperante el 
régimen dictatorial impuesto por von 
Papen, creen fácil dar un paso más, 
el de la restauración del imperio con 
su complemento de casas reinantes. 

N o es nada nuevo, ni a nadie puede 
sorprender que por el sesgo que la p o ­
lítica alemana ha tomado en estos últi­
mos tiempos, ciertos sectores crean fá­
cil el olvido del pasado. 

No queremos ser profetas, aparte de 
que no tenemos suficientes elementos 
de juicio para juzgar el momento po­
lítico a lemán; pero nos resistimos a 
creer que ese pueblo haya podido ol­
vidar tan pronto la tragedia vivida 
ayer mismo, por dar más esplendor al 
imperialismo. 

Volver a Postdan con todos los ho­
nores al desterrado en Holanda, que 
no tuvo ni el honor de pegarse un tiro 

en aquella fuga cobarde del a ñ o 18 
sería algo tan bochornoso pa ra el pue­
blo a lemán que lo rebajaría al más 
bajo nivel moral. 

Ent regar el Poder al exkronpr inz 
para aparentar una transición menos 
brusca, recargaría las tintas de la ver­
güenza, ya que en ese caso faltaba 
hasta la franqueza que muchas veces 
atenúa el delito. 

Bastante pagados están con haberlos 
dejado que tranquila y alegremente 
terminen sus días, siquiera sea despo­
seídos de grandeza. 

Encumbrados o t ra vez sería dar sen­
sación de inconsciencia por el pueblo 
alemán, a r ru inado por las locas aven­
turas que su imperialismo buscó. 

Los comunistas de Checoeslovaquia 
han decidido sumarse a los socialistas, 
confundirse con ellos, convencidos de 
que el comunismo no tiene ambiente y , 
por tanto, es nula su labor. 

E s verdaderamente admirable y has­
ta asombroso entre latinos, el v e r ra­
zonar con sentido común, y que hom­
bres que valiente y tenazmente han 
defendido unos ideales, confiesen que 
se han equivocado y hacen propósito de 
seguir otros derroteros que, en defini­
tiva les han de conducir sin grandes 
estridencias a la meta que se propu­
sieron alcanzar. 

N o ; aquí no se concibe e s o ; que ni 
se les puede qui tar la fuerza—la razón 
menos—a los socialistas no impor ta ; 
a redoblar en las injurias y calumnias 
contra ellos, y si es preciso a aliarse 
aunque sea con el peor enemigo, con 
tal de ponerles t rabas en su camino. 

Que hacemos una lucha sin ton ni 
son y fracasa, pues nada de aprovechar 
la lección, sino que se endosa la culpa 
a los socialistas y ya que no pueda que­
marlos vivos, se apedrea un grupo es­
colar, si éste lleva el nombre de Pablo 
Iglesias. 

Y así va pasando el tiempo, y así 
se van marchitando las ilusiones de 
muchos trabajadores con el hielo de las 
derrotas. 

¡Comunistas checos! Si vinieseis por 
aquí, muchos que se llaman vuestros 
hermanos os lapidarían por haber sa­
bido razonar y obrar en consecuencia; 
no pueden comprender nuestros e x ­
tremistas que se deba de pensar con la 
cabeza; les parece más elegante discu­
rrir con los pies. 

El repugnante engendro que coloca petardos y bombas 
es un asesino vulgar que se complace en hacer el mal 

por el mal mismo. 
Ninguna clase de ideales necesita para triunfar del terror 
ni de las víctimas inocentes que éste pueda producir. 
Los trabajadores, los que viven de su labor honrada, son 
los más enemigos del crimen; para defender su derecho 
no necesitan de más fuerza que su unión y de la razón 

que les asiste. 


